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í Acer rara del grado de Aprendiz).

II
(Entrada de profanos).

III
Gnr, Ya?*(re.—Hoy, 20 de Marzo de 

:ía M Equinoccio de Primavera, ;'ari§dicción de la Gran Logia del 
2::' Mexicano Reformado, á nombre de ER%j¿n Universal, proclamo á Oriente, 
Orriiente, Septentrión y Mediodía, la 

del Gran Arqnitecto del Uni- T-r--. t e! d^ber hnmano de adorarle.
Primr Gran Vigilante.—A nombre 

W¿ Moral Universal, proclamo la exis- 
>v:a <0-1 Gran Arquitecto del Universo y(■'. 'le’-er hnmano de adorarle.

>Aj'inio Gran Vigilante-—A nombre 
g?Ia Naturaleza, proclamo la existencia Gran Arquitecto del Universo y el de- W bninar.o de adorarle, 
pláíica t discurso oficial).

IV
fyun'lo Gran Vigilante.—Hay materia, p:o no puede existir, sin una causa que ''■‘-termine su existencia. Hav movimiento, pero no puede existir, sin un motor.

Hay orden admirable en el Universo, pe­ro no se contemplaría si no hubiese esa cau­
sa, ese motor y un ordenador sin par.

Primer Gran Vigilante.— El consen­
timiento unánime de todos los puebles, es 
la voz de la Naturaleza. La Humanidad 
entera proclama la existencia de eso que el 
vulgo llama Dios. La conciencia humana 
distingue el bien y el mal, esto es, recono-* 
ce la Ley Moral, y por lo mismo, al Legis­lador Universal.

Gran Maestre.—En el hombre se debe 
buscar á Dios. La Razón reconoce que hay 
un Ser Absoluto, Necesario y Perfecto. 
(Música ó canto, discursos ó poesías).

V.
Gran Maestre-—Hay un Ser que sim­

bolizamos con el Sol v llamamos Gran Ar­
quitecto del Universo. Hay nn Ser cuyos 
atributos consideramos como los esplendo 
res del * stro-Rey de la Creación. El vul­
go le da diferentes nombres, pero nadie sa­
be su verdadero nembre: y s¡ álguien le 
supiese, no debería pronunciarle, porque 
según Lncano, toda la tierra temblaría al 
escucharle.

P rim er Gran Vigilante.—Ei Gran Ar 
qu ¡tocto del Universo, es el Eterno, existe 
perennemente, no ha tenido principio, ni 

| tendrá fin. La unidad del plan del Univer­
so, prueba que su autor es uno. Concebi­
mos un espacio sin límites y una duración 
sin principio: pero ni la duración, ni el espacio, son sustancias, sino propiedades ó 
atributos: toda propiedad pertenece á una 
cosa, todo atributo á un sujeto, éste es de­nominado, en el caso de que tratamos. Dios. Los Judíos le llaman Jehovah, que 
quiere decir: E l que es. el que ha sido y  el 
que será; pero el Gran Arquitecto no está sujeto al tiempo, n i tiene pasado ó  porve­
nir: es el Sér perpetuo ó un continuo Sér.
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1/X w fx /> /x i t o  fx/i Ímkío Mi n ostros 

« i o  ' / a  foeiiC  «{ir  v /f  «frx T Mi «MVi £ W mi» hermosa, i  U 
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tt*'* Ei cía at. v^<jr.uzi¡tj reeotoeodanyx 
er¿ ídkxna ea uc *b?io en que m; ¿ preu'krr. 
t*sfc^ r  todo» eíkx tienda £ confundir' 
*9, Xjí&.yjy&t el tszL'sr CuéTéiir dé i / v  WTéscx ypAíoiéi, r ett t*tz de unéér 
«: £ feiarérír* Fajan í> , \o  c*,íi(uaáíntsyA  
v m  S 'xz/ft Unjror &m  Pelletsw. ó v/u 
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^ 1 9  fóiddad para La America eoom- 
tino mí feiato Dornín^/La prr>u»ta Laoeos/A contra la E*- 
paKa, wjruyr*zAft £ toda* la* nadowe» <101 
ta \jkZiJkZi *ári,izadora*. j  ria*r paralo» de L a pcevyA kx entrega á La* calamída- 
d «  dé .-a fe é m .- í H/,::j>. fee Miñaorifedó, colpa fue de «o codicia; ny/dek> de naciones círítízado rw, p/r cr» er,eaj-> de Élíl/u*temmo des- irvj''j í  Cartazo 'ioe are encontraba en ta- nttoo para el JVoero Mundo,Jieró en tejid a  «u % gentes legkxiâ  río* p̂ /r U ('rr*?:vi para civilizaría, r d 1'arVrfíón j  el Píreo catreínMÚdoi ú/larí* u palaú/r» de Piaíóo y de Detnóete- r>e«, 1/nila/yk» con la capada de Mileude*,

to L -iiA w fu  Iíá *&\Íl\ xvu aâ radaa per* entregaría* ai cor/rercío de la" toldadeieaw o / (o/redx de cobre,Vodven de nuevo £ la Africa j  bo rra/i la fcabídoría de Egipto.He aventuran por el Afia, jj er>*e : fixr/n e?i día, cuando la nación m£c despreciable lee lia revelado el Cristiania roo? fyx Iri/U rx £ eu vez rpiuierui 1er cÍTÍÍízad//re«, y e*o« de intento: varmx, de* I dan kx or^x, £ cartí̂ ar la corrnprHón del ¡ Imperv/ (k/rna/iO, M/mrx kx azotes de ÍAot, derdan kx otros 
Esos triUtñ'A 1/írUr'x han fondado en i



EL BOAZEO 7>

,J>* 'ÁT'AF'á  Vid k* abuek* dfcl ««Sor CCXO «OLKigra í  im
t ó  KtiliSimi. fei **Tutr P/w íp I ̂  Vĉ -r-a m  tptAuV V*
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*' níL ?ería la A marica á k *  ojoc con w i I n a /A

/ 4  tTíiV/^4.los cspaftoazadot, ya u> ne eotÍTc^det
* Lustre antagonista, «  no aspi- 3*2 - ® * ¿  remedar i  la España! El triunfo e s  V» Erados E r ü j t  « s i  

para la k u n ^ k ia c . e, trienio ea V -7 w f
-1 tetro más noble descubre la ínte/í- icrá y z a la moexenoeiKsa y t* pirare» las tempestades que rodean, el triunfo en el rere terá para la ra&na* 

t --1Í7. coa ras rayo* descubrimos el 'en nombre de la bumaui¿*/i, del proj
1160 y la jUítóeia. venga tased amigo nne 

1 tro. donde no íaharán oLtc*. t i  lanrel
erTado oars ere*

et-
«6

para la  *■  J
itl’ jv; etenm*.

5 / eí el orgullo español m  la  amlAeáón 1 para su frente.
quienes hacen desaparecer loe Pi- ’- En Empata le espera i  usted el cura de 

¿o s t precipitan al mar las columnas de * su p a r a r á  para negarle un sepulcro. 
Hátzíí*. fraternidad universa): lo l  És. España no es Castelar, s a o  el bas- 
™ iaj de más puro, de ir.ás nob.c, de • tardo de la opinión pnVica: aquí en Mé* 

?t'/¿me, pertenece í t o i s  loe p oe-[ xieo es desde Lace mucho tem po, uno 
úft.vdagláe glorías se confunden en'.de nuestros hermano*, 
na. 1 leuAcso Baxxszz.

Horneo y Confucio, W ashington y  1
V rij,, bolívar y  Latero, todo hombre H  Castolar, escribió poeo des- 
f* ». ípelUik grande,_lo m iaño perteoe-l ^  j  febllt CTTiínd<5e su re-

* te¿L»n, vuelan, cuando se lo  pide un i gp Tencj40 
«pstol, que cuando se lo manda nn azte- >
% jara atenderse no es necesario ha­
bar ewteUano, los que vieron en Babel 
wíurdida», extraviadas ras lenguas, han 
wÁ/r*Ar) m voz, y emprenden de nuevo 
x erjeluiíóa de la torre prodigiosa; el es*
•xjtváeutff del cielo.

Ubo de eso* temerarios es usted, como 
VHf,v*, j¡ef»or Castelar; y  lo  qne usted 
"■ «*% no es rná* qne desespafiolizarse; la 
Lí îrvsi va con sus costumbres, con sus

aempre ce ra par; 
EMIUO CkSTELXÍ-r

Las PregBBtas del R. P. Zapata.

*Sabioc maestros! ¿de qué medios me valdré yo para probar que Ice Judie*, i  
^ ’íttioíonee, con sus luchas, con sus ea- 1 quienes hacemos quemar á centenales, «fríos, 4 donde usted se dirige con sus 1 foéron por espacio de 400 años el pueblodirigeía*OJ/V*,

Cuando los sicarios de la monarquía y
>' elcro nos enclavan un puñal alevoso 
¿U tjVMVsJ

V pues se trata de confundim os en

querido de Dios!"
II

¿Por qué Dios, á quién sin blasfemar no te puede mirar como injusto, ha abando* nado la tierra entera por una pequeña so-
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oiedad jadía errante, y después ha aban­donado á ésta por otra, que fué por 500 =efSos mucho más pequeña y despreciable?III.

¿Por qué ha hecho un tropel de mila­gros incomprensibles en favor de esta na- ñión mezquina, antes de los tiempos que se llamaban históricos? ¿Por qué no los 
hace ya algunos siglos ha? ¿ Por qué noso­tros que somos el pueblo de Dios, jamás los hemos visto? IV.

Si Dios es el Dios de Abraham, ¿por qué quemáis á los hijos de Abraham? Y si los quemáis, ¿por qué recitáis sus oraciones, aun en el acto de quemarlos? y ¿cómo vo­sotros, que adoráis el Libro de su Ley, los hacéis morir por haber seguido su Ley ?
V.

objeciones de los sabios que encuentran eu el Pentateuco nombres de ciudades que no 
existían entonces, preceptos para los reves, cuando los Judíos les tenían tanto horror en aquel tiempo, y que hasta 700 años después no gobernaron? En fin, pasajes en que el autor muy posterior á Moisés, se hace traición á sí mismo, diciendo: La ca ma del Rey O’g que se ve hoy en Ramata.. . . . . . . ?  El cananeo estaba entonces en elpaís, etp. etc.Estos sabios, fundados sobre unas difi­cultades y contradicciones que ellos impo­nen á las crónicas judías, podrán dar mu­cho que hacer á un licenciado.( Continuará).

EL HUMERO TRES-
¿Cómo concillaré yo la cronología de los Chinos, Caldeos, Eenicios y Egipcios, con la de los Judíos? y ¿cómo acomodaré yo entre ellos las cuarenta maneras diferen­tes de contar los tiempos qne tienen los comentadores? ¿Yo diré que Dios dictó es­te Libro, y me responderán: luego Dios no sabe la cronología?VI.
¿Con qné argumentos probaré que los libros que se atribuyen á Moisés, los escri­bió en el desierto? Ha podido él decir, que escribió más allá del Jordán, ¿cuando -a- más lo pasó? Se me responderá: luego Dios uo sabe la geografía.

V II.
El libro intitulado Josué, dice: que Jo sué hizo grabar el Deuteronomio sobre piedras pegadas y unidas con argamasa. Este pasaje de Josué y los de los autores antiguos, prueban evidentemente qne eu los tiempos de Moisés y de Josué, los pue­blos orientales grababan sus leyes y sus observaciones sobre las piedras y sobre el ladrillo. El Pentateuco nos dice: que el pueblo Judío carecía en el desierto de ali­mentos y de vestidos, y es muy poco pro­bable que tuviesen hombres demasiado há biles que grabasen un grueso libro, cuan do no teman ni sastres, ni zapateros. Pero ¿como se conservó esta arando obra graba da sobre argamasa de cal arena y-piedra?VIII.

¿Cual es el mejor modo de refutar la

Se cuentan tres almas, distintas: la inte ¡ 
ligente, la sensitiva y la vegetativa. ;

La tierra tiene tres movimientos prin­
cipales: traslación, rotación y trepidación.  ̂Los cuerpos tienen tres dimensiones: : 
largo, ancho y profundidad. Presentan: 
forma, densidad y color.La física moderna considera al agua 
como aire condensado y no admite mas 
que tres elementos: la tierra, el f  uego y 
el aire.La química halla, en los cuerpos tres 
principios palpables: tierra, agua y sal.

Los antiguos decían: tres principios 
químicos dan vida al Universo: la sal, el 
azufre y el mercurio.En el trigo hay tres partes que no son 
i nutritivas: el epicarpio, el endocarpio y la epispermn, y ocasionan en la harina 
I un doce ó catorce por ciento de pérdida.La luz descompuesta presonta los tres 
I colores primitivos: amarillo, .encarnado y 
azul.

Los matemáticos han hallado: la arit­
mética, \n geometría y mecánica.La aritmética tiene su regla de tres.La geometría mide la extensión por el 
punto, la línea y la superficie. Comprende , además la trigonometría 6 sea la ciencia del 

-\ triangulo. Toda superficie es reducible en I triángulos.

TIP. Literaria, Betlemitaa 8.


